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D e l a e x p e r i e n c i a e n me­
d i c i n a . 

El segundo argumento contra el valor ló­
gico de los esperimentos de Luna (Calderón 
sobre el preservativo de la sífilis, consiste en 
decir que no bastan para formar esperiencia; 
que es necesario repetirlos y en personas de 
todas condiciones, a fin de tener la seguridad 
deque el invento de Calderón es realmente un 
profiláctico general, una garantía sin eseep-
ciones. Los que esto afirman están en des­
acuerdo completo con las sanas máximas de 
Piquer , transcritas á propósito en uno de los 
primeros artículos que á la materia en cues­
tión hemos dedicado ; máximas, que, como 
ya lo dijimos otra vez, son las de todo filó­
sofo , de todo hombre que sabe raciocinar ló­
gicamente. En punto á tener esperiencia de 
un hecho, de una verdad, no se necesitan 
siempre muchos esperimentos y repetición do 
estos en variados individuos. Él número y la 
combinación de los esperimentos, en tanto 
son necesarios, en cuanto la significación de 
los mismos, ó la aplicación de su resollado no 
es evidente, es oscura, susceptible de inter­
pretaciones diversas. En semejantes casos exi­
ge el rigor de la lógica que no se rinda el áni­
mo , que no se forme la convicción por el re­
sultado dudoso de pocos esperimentos. 

Hay quien afirma que tal sustancia, em­
pleada de tal modo, es un medicamento eficaz 
para combatir tal enfermedad; se hacen ensa­
yos para comprobar esta eficacia: de seguro 
que aun cuando se obtengan diez, quince y 
veinte casos no se alcanzará la certeza que la 
esperiencia da; porque siendo la curación de 
los males un hecho siempre difícil de apreciar, 
bajo el punto de vista de sus verdaderas causas, I 

esa curación atribuida á la eficacia del medi­
camento , tal vez es mas bien efecto de esas 
causas no apreciadas. Mas si tantos y tantos 
son los casos en los cuales siempre se ven 
efectos, cuando no idénticos, muy parecidos ó 
análogos; si estos efectos se observan en to­
das las circunstancias de situación, de atmós­
fera y personales, ó bien por estas, cuando 
llega á ser poderoso , superior su influjo , se 
esplica satisfactoriamente la falta de dichos 
efectos; ya no es lícito en buena lógica ha­
cer alarde de csajduda ó escepticismo á que nos 
autoriza el escaso número de esperimentos y 
la uniformidad de circunstancias, en medio de 
las cuales se han practicado. En tales casos 
hay certeza de que el medicamento es el ver­
dadero caucante de la curación. Así se han 
colocado en la materia médica el opio, la 
quina, el mercurio, el tártaro estibiado, la 
sangría, etc. etc. 

Hoy día se están ensayando y repitiendo 
los esperimentos sobre los efectos soporíferos 
del oler, para alcanzar la certeza de su efica­
cia en punto á disminuir la sensibilidad ester­
na. Aunque de efectos mas notables, mas sen­
sibles, mas evidentes, diríamos, que la acción 
de los medicamentos en la curación de los 
males, las inhalaciones del éter han necesi­
tado también la multitud y la reproducción 
en circunstancias diversas de los esperimen­
tos , á fin de poderlas dar ese benéfico encar­
go de hacer menos dolorosas las operaciones 
quirúrgicas. El haber habido varios individuos 
en los cuales las inhalaciones etéreas no han 
producido efecto, ó le han producido muy di­
verso del que se esperaba, han hecho nece­
saria la reproducción de los esperimentos. 

Mas, cuando los efectos de un esperiroento 
son tan sencillos, tan evidentes, tan esclusi-
vos de determinadas causas que no puedan es-
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• eslas plicarse sino por 
periinenlfls,«no es 
III i nuv»w«p i — m^ . 
uno ó pocos mas son suficientes. Une ''I < 
»o quema, como decía PnJMr, baata, par* ¡ 
probarlo evidentemente, ppneruha sma tft ht ] 
mano cu el fuego. Que el arpio sulfúrico cou-
centrado destruye un tejido, basta aplicarle 
á este tejido una sola vez para tener de cijo 
certeza. Ni habrá necesidad de derir: wrliA-
rahuena yo me he quemado , a mi roe lia 
producido el ácido sulfúrico conecnlrado un t 
escara; pero para tener certeza de que el fue­
go quema y que el á*.-ido sulturiee c*meetHra-
do cauteriza, es menester repetir el esperi-
mentó y no solo en mi, sino en i ' t f - in lu i ­
dnos. ¿Quién no se reiría de la lógica, de la 
duda, de las exigencias del que tal cosa pp>-
pusiese? No pudiéndose esplicar la quemadu­
ra sino por el fuego, la csraia sino por el 
cáustico; ¿qué necesidad hay de repetir el 
esperimento ? Siendo la acción de estas cau­
sas superior á cualquiera influencia modifi­
cadora que pudiera ofrecerle el organismo; 
¿de qué sirve pedir la repela i<>n del experi­
mento en otros individuos'.' Itala saber QUC 
los individuos tienen condiciones comnoci 
jwra deducir de lo que (tasa en uno lo que 
ha de pasar en las demás, cuando lo que da 
lugar a la deducción afecta esis n.*as comu-
ncs. La acción del Juego, la acción de lo» 
cáusticos concentrados la sienten p..r i^i d |,>. 
dos los individuos de la especie; tmlits que­
man , lodos se cauterizan, viejos ó niños, 
hombres ó mujeres, sinos ó enfermos, flacos 
6 gordos, robustos ó débiles, de este ó aquel 
temperamento, etc. etc. 

Siempre que para demostrar la verdad de 
un hecho se adopta el método esperiment.il, 
el número de esperimontos y la combinación 
de las circunstancias son tanto menos necesa­
rios , cuanto menor sea el uúmero de las cau­
sas capaces de esplicar el resultado de los cs-
perimentos. Si no hay mas que una causa |> -
siblc parala esplicacion , un solo esperimen­
to hace prueba tan plena, mas plena que pica 
esperimontos en un caso contrario; es decir, 
cuando las causas capaces de producir igual 
efecto son muchas. 

Estos principios son de rigurosa lógica y 
no los esforzamos, porque son tan evidentes 
que no necesitan de comprobación alguna. 

¿A cuál de los dos órdenes de hechos has-
la aquí comentados pertenecen el que quiso 

,.| u m u e r o ,|c los es- I probar C a l d e r ó n e , .n - O , csp.-riincnt.H? ¿ g , 

la prucl 
úh 

para n|ilf|io<i |u. l imen m u e b a v c i u ^ ^ 
r H*f pr.4uci*V»"» y que por h tanto mrr, 

sitan de nu.-lKH y nvi\ continuados r»p»ritn 
v<> pira determinar cuál ea la que verdadera* 
mente los produce, ó bien en de aqm-llmqu. 
no reconocen mu que ona eauvi \ .pi,. j 
misino liarla un s.>|.> r«|M-rtmriitn para teoer 
oV ello» e*pfrirucu " 

i . inm (>Ufa .U la c«ntestaei«n ¿ 
««la importanti*ima rife-junta. Sin embargo, 
preferimos pecar por carta de mas que m 
carta de menos en nrprvño*. nV rsta gm*a. El 
materia Un invviidcnUj jw.ef aajreaaJM 
<er difiW. A red«.n.hntc . J * ^ 

¿Cuál fue .1 hecho que Calderón pnii 
con sus esprnroenios? que é l tenia un prejrr-
valivo con r l cual na dejaba, cuando quera, 
desenvolver una úlcera sifilítica con «u* coa-
secuencias ordinarias, en un punto uwK-uiai 
con virus sifilítico. \A cuestión ea de »i 61», 
ó hay úlcera después de la inoculación ¿ at 
la hay; cuando Calderón quiere la baj;i 
do no, no. . 

¿Cuál e$ la cau<a que no deja 
la úl.-era cuando no quiere Calderón * ¿CaU 
es ta causa que la deja uVsenvolter caati» 
CaMeron !•• consiente \c . | » ihay otra fR 
el preservativo. HCUMM probado á m Üeaíp* 
•pie rl e îH-n me iila.b >r no era refractar» » U 
acción Un U sífilis, baños «-nudo, aporak* 
en la ..Inervación, ,pic la imH-ulaOMOOT tini 
sifilítico, sacado de mu úlcera venérea eaw 
período de pr»grr*>, no encuentra i 
jama.s en ninguna cías»' de indiuduus; 
probado que no |iudo babor engaito, il 
m compadrería; no queda pues para 
el hecho mas que nn.i c| |vrc*CfVatÍt» 
de que echaba mano Calderón. 

i'<ra • .pin ir i . . . i . uit.\.i... ia i..? af|Bj| 
mentas dr Calderón tin leñen otra cama To­
do lo que podéis decir |mr lo que tocaánk*' 
las circunstancias ó ciertas condiciones qaf 
ignoramas, es tan vago, tan gratuito, Un 
poco filosófico, que es de lodo punto invrviW' 
para la cuestión actual. Suponer que hay «ta­
sas ocultas para espinar un hecho, pornon> 
conocer la acción de una causa evidente,» 
abdicar el uso de la razón, hacer truisel có­
digo do la lógica , abandonar la filosofe f* 
el espíritu de contradicción ó de partido. \ 
en la cuestión presento mas que en iota* 
Porque la inoculación del virus sifilítico •* 

http://esperiment.il
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las debidas circunstancias , jamás deja de 
dar su resultado; jamás deja de producir un 
chancro, sea cual fuere la situación y las con­
dicione* personales del individuo inoculado. 
No hay constituciones refractarias. E l virus 
sifilítico es un agente morboso de acción es­
pecífica , enérgica , que no perdona á nadie; 
es del orden de causas morbosas á que per­
tenecen el fuego y los cáusticos. Ca teoría fan-
tástíca y antojadiza de las causas desconocidas, 
no es aquí de seria aplicación. Ningún facul­
tativo que de razonador blasone , se atreve­
rá á sentar plaza en tan endeble bandera. 

Pues si el no tener resultado la inocula­
ción en los esperimontos practicados por Cal­
derón sobre si mismo no puede esplicarsc mas 
que por su perservativo , como así lo recono­
c í " la comisión que los presenció ¿á qué mas 
esperimeulus? , A qué pedir que se reproduz­
can en otros individuos? ¿No se demostró que 
Calderón no era refractario á la acción de la 
sífilis, que n o había en él ninguna condición 
personal que destruyera la acción del virus 
venéreo? ¿Cómo ha de dudarse que lo que en 
él pasó, acontecerá del propio modo en los 
d e m á s ? lié aquí como hemos dicho con razón 
que n o es sei filósofo, qiKj no es ser lógico 
penJif m a s espi-rimeiitiissobre el particular pa­
ra c r e e r e n la evisleneía de un profiláctico de 
la s í f i l i s , tanto m a s , cuanto que si fuéramos á 
examinar l a fé y endito que nuestros adver­
s a r i o s dan á muchos h e c h o s relativos a l arle, 
tal vez los encontraríamos menos difíciles en 
creer, menos escrupulosos en admitir como 
ciertos tales hechos. V si así fuese , al menos 
bien podríamos afirmar que se encuentran en 
abierta contradicción consigo mismos. 

Pero hay mas: demos de barato que los cs-
perímentos de Calderón sobre su profiláctico no 
fuesen todavía concluyentes, que fuese necesa­
rio reproducirlos ¿Por qué no se repiten? ¿Por­
qué cuando ese profesor se ha presentado en 
estos últimos dias en los periódicos, invitando 
á que se repitiesen los ensayos, no ha encon­
trado eco en las corporaciones científicas? Ya 
que no concluyentes (queremos concederlo por 
pura gracia) al menos no se dirá que los es-
perimentosde Calderón, aprobados y sanciona­
dos por una corporación científica, son in­
diferentes, frivolos ó que no prueban nada: 
eso no lo concederemos jamás, ni alcanzarán 
á probarlo nuestros antagonistas; pues si esto 
es así , lanzar contra los experimentos de 

Calderón una reprobación absoluta, no es de 
profesores que aprecien los esfuerzos hechos 
en beneficio de la ciencia. El caso es grave, 
las consecuencias trascendentales, el desden 
y la indiferencia funestísimos (1). 

Resulta pues de todo lo espuesto que los 
esperimontos de Calderón sobro su profiláctico 
tienen todos los requisitos necesarios para for­
mar esperiencia, y que aun cuando así no fue­
se , no sería esto bastante para condenarlos, 
para no apreciarlos en lo que valen y para de­
jarlos de repetir; nuestros adversarios no tie­
nen esperiencia de la ineficacia del profilácti­
co inventado por Calderón ; por lo tanto, an­
tes de adquirir esta esperiencia, no están au­
torizados á rechazarlos. Calderón tiene en su 
favor un número de hechos suficientes; sus 
adversarios no tienen ninguno. Nos conven­
ceremos de ello, refutando el tercer argu­
mento. 

H i g i e n e p ú b l i c a . 

CUARENTENAS. 
El famoso sitio de Troya, la célebre guer­

ra que provocó el rapto de la esposa de Me-
nelao, cantada por el príncipe de los poetas, 
Homero, es una de las fuentes mas antiguas 
donde se suele beber algún dato aclaratorio 
de la historia de la peste. Los griegos sitiadores 
fueron atacados de una epidemia devastadora. 
Homero la describe ; pero cuando M. Prus ó 
la comisión de la Academia de París califica 
esta descripción de incompleta; cuando duda 
de si seria aquella epidemia la verdadera peste 
ó e l tifus castrense; cuando se inclina á creer 
que semejante descripción conviene mejor á 
una enfermedad epidémica cualquiera que á la 
peste importada á las riberas del Xanto desde 
Egipto, bien podrá sernos lícito deducir de 
este dato histórico lo mismo que hemos dedu­
cido de los pasages de la Sagrada Escritura; á 
saber, que si se ha llamado peste la epidemia 
que devastó los reales de los griegos, mas bien 
debe tomarse esta palabra como espresion ge­
nérica de una enfermedad epidémica mortífe­
ra, que como espresion esclusiva de lo que 
hoy llamamos peste de Levante. En cuanto á la 

(1) Para evitar toda interpretación indebida, 
conviene advertir que no nos dirijimos á ninguna 
persona determinada , ni á ninguna oorporacion 
especial. Es a la masa común de profesores á quien 
nos dirijimos al expresarnos de esta suerte. 
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data de este acontecimiento, hé aquí lo que 

h a 5 M . Prus refiere la epidemia que estalló en 
el ejército sitiador á los arios 1285 antes de 
Jesucristo, fecha en desacuerdo con los cóm­
putos de Bossuet, en cuyo discurso sobre la 
Historia Universal se dice que la destrucción 
de Troya se efectuó en 1184, y «sabido que 
el sitio de la ciudad de Priamo no duró mas 
que diez artos. Según el Diccionario de datas de 
Hermonville, la ruina de Troya se efectuó á los 
1270 años antes de Jesucristo. En el Manual 
dedalas de Chantal se dice que fué i los 1201). 

Pero dejemos los hechos poéticos y vea­
mos los históricos. Tucídides habla también de 
una famosa |>este, la de Alonas, peste que es­
talló en el Pirco é invadió luego la población 
por los años 430 antes de Jesucristo. Es la mas 
devastadora de que nos habla la historia antigua. 
El célebre autor de las guerras del Peloponeso 
se estiende en la esposicion de los síntomas 
de dicha peste. ¿Pero cuál será esta descrip­
ción cuando la comisión, en boca de M. Prus, 
dice de aquella que mas bien nos ofrece los 
síntomas de un tifus complicado de una erup­
ción difícil de caracterizar y escaras gan­
grenosas que la peste oriental? A la idea de 
que Tucídides trascribe el rumor de que la 
peste había venido de Egipto, M. Prus no 
le da importancia, á pesar de que, si real 
mente se hubiese propagado desde Egipto á 
Atenas, ya tenia un fundamento para afir­
mar que la peste de Atenas fué realmente 
la del Levante. Solo faltaría en tal caso pro­
bar que la epidemia que se estendió a! contra­
rio desde Atenas á la Libia y Egipto fué real­
mente peste. No por estallar una epidemia en 
el pais de los lagos, de las pirámides y obe­
liscos, había de ser la peste de Levante. En 
este caso ya no habría dudas sobre el carácter 
de las epidemias que devastaron el Oriente en 
los remotos tiempos. 

Es decir en suma, que para la misma co­
misión queda desautorizado Tucídides del pro­
pio modo que Homero para probar con su des­
cripción de la peste de Atenas que fuese la 
verdadera peste, esto es, lo que hoy entienden 
por peste nuestros loimógrafos. 

Anlesde esa famosa peste de Atenas hubo 
otra en Roma, por los años 110 de su funda­
ción 643 antes de Jesucristo, referida por 
Tito Livio, y nos tiene en ta misma oscuridad, 
rué muy mortífera, puesto que no hubo otro 

recurso que abandonarse 4 la iriMnjJai. * 
I.., hosca y aplacar M I o b r a e.,n «mlcia». 

I >i nlom de Sicilia asegura que los eanv 
, - m . - . - l legaron la peste á aquel pat,¡ tmt. 
raeion que adolece de dos detectas ¡ n ^ 
primero, no whe que fuese ta pesie, asga» 
d o , es mucho decir que loa eartagifwsfi» 
iie-.jr.in ,t S i c i l i a . No ea Diodoro autnriad 
competente para resolver de una plumada an 
de los problema* mas espinosos de ta eUoioga 
epidémica. 

M. Prus, bajo la idea de ir indapaésa 
qué países se ha desarrollado la peste eapos-
táneamente, no anta ciu la de A*ri§aW(MI 
anos antes de Je-wcriato) ydd a&dcSiraras. 
(800), sino que refiriéndose 4 las tablas cro­
nológicas de la peste, redactadas por los bi-
mógrafos mas dignos de coataiuu cítala» tr­
ece que ea* temblé anote ha devasudo tero-
torios enteros en Grecia, Tur |uia de Asa 
Siria, Italia y alguna* naeiones de OnrlaM, 
y en ninguna parte encuentra el vertaam 
cuadro sintomático ile la peste, tal como leba 
dibujado los autores del siglo X V I . ludéab-
se careo del argumento .pie alguno «*irv 
dinjirle con respecto a e«lc punto, diet,ftt 
de-ule l e , l.ein|H« m i - , remotos h a s U d f r 
- i l \ ii tenor i J. -o rtslo, puede dttdsr«*x 
l i n i o M-lo r- , (e la» ,|i-,rrx.l< cpi Irinu* OU-
H a l a s e n vana* parte* del g l o b o ; quetaaaJH 
puede dudarse, aunque no tanto, que Matea 
Im aeeenviH-iu. desde , i M«io IV aatariai I 
la venida de l Meólas aaau eTaao M i de 
Ira e r a ; pero que desde «4 tifio VI de la mu­
ñía el nombre pei/# ha «ido ya dado á la efi-
demia caraclcraada coa bobooea, carbono* 
y petequias; por último, que si puede eabn 
alguna duda acerca de la naturaleza de le 
. I > le m u s que han reinado desde el siglo H 
al XVI, desde c - t c , del cual dala el Cltabtf-
cimicnto de lazaretos oo Europa, cuando* 
lia dicho /><•*<<•, no se fia querido decir nanea-
fennedad e p i d é m i c a mor t í f e ra cualquiera, a*» 
una enfermedad especial, diferente de U*da* 
las demás, que tiene un nombre eaclusivo por 
serlo también el cuadro de sus síntoma1- p*-
lognomónicos. 

Por toda prueba de esa grande axitn-
cion ciu antes un pasaje de Rufus, descubier­
to en 1831 por e| cardenal Vngelo Mai. vitó'1 

á conocer en Francia por ü t r e , en el cual * 
dice: 

«Los bubones llamados pestilenciales «X-

http://iie-.jr.in
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lodos mortales y llenen una marcha muy agu-
d.i. sobre jndo los que se han observado cu la 
Libia, en Egipto y eii Siria, de los cuales 
hace meneiipii Dionisio el Tuerto. Dioscorides 
v l'osidonio han hablado estensamcnle en su 
trillado dé la pesie «pie ha reinado en Libia.— 
Esta epidemia fué caracterizada por los sínto­
mas siguientes: calentura violenta, dolores, 
perturbación de todo el cuerpo, delirio; erup­
ción de bubones anchos, duros, que no llega­
ban á supurar, desarrollándose no solamente 
en los lugares acostumbrados, sino en las pier­
nas y brazos, aunque no se observa ordinaria­
mente en estos lugares tumores semejantes.» 

En otra parte, dice Hufus que se llama car­
bunco pestilencial el que va acompañado de 
una grande flegmasía, de dolor agudo y de­
lirio; en algunos de los afectados, sobrevie­
nen bubones dolorosos, y los enfermos mue­
ren muy pronto de esos carbuncos. Esto su­
cede sobre todo á los que viven cerca de las 
aguas encharcadas. 

Según esto, pues, la peste tal como la co­
nocemos hoy dia fué conocida al menos dos 
siglos antes de Jesucristo. 

En cnanto á la peste del año 542 de nues­
tra era, dice M. I'rus que l'rocnpio y Evagro 
din de ella una descripción que no consiente 
duda alguna. 

Partiendo del siglo XVI , las pestes no solo 
son numerosas, sino bien conocidas por sus 
cuadros sintomáticos. 

¿Qué se deduce de todas estas reflexiones? 
Lo que hemos sentado d e s d e el principio; que 
por los escritos, tanto sagrados como profanos 
de la antigüedad , no no, s,!,, posible afirmar 
que el nombre peste fuese otra cosa que la 
espresion genérica de una enfermedad epidé­
mica cualquiera muy devastadora: toda en­
fermedad con este terrible carácter hu sido 
por largos siglos llamada peste; así como se 
ha llamado peste en el orden moral cualquie­
ra grande calamidad del mismo orden. Peste 
de la república romana le llamó Cicerón á 
Catilina. 

No es esto decir que la peste no ha cxislí-
tido, sino cuando se llegó á darle esle nombre 
en virtud de los bubones, carbuncos y pclc-
quias: mas, no es esto afirmar que los sínto­
mas patngnomónicos de la peste ó la enferme­
dad ipie por tal conocemos hoy día solo daten 
del siglo segundo anterior á Jesucristo ó del 
siglo VI de nuestra era; no nos sentimos in­

clinados á creer en la aparición cntcrarnenle 
nueva de cualquiera enfermedad; si algunas en­
fermedades son mas conocidas desde el si­
glo XVI , no es porque se hayan presentado 
de nuevo en el mundo; esto se csplica por el 
método filosófico que en estos tiempos se inau­
guró ; esto se esplica por el espíritu de obser­
vación que empezó en estos tiempos á dar un 
nuevo impulso al estudio de la naturaleza bajo 
todos sus aspectos. 

Nuestro ánimo al fijar la atención de nues­
tros lectores en la facilidad con que la co­
misión ha definido la peste, sin comentario 
ni esposicion de idea alguna, no ha sido otro 
sino dejar bien establecido que este nombre 
no había espresado siempre en todas las épo­
cas la enfermedad á la que en nombre de la co­
misión ha dado M. Prus dicha denominación; 
que no todas las epidemias de la antigüedad 
calificadas de peste en las obras antiguas 
han sido esta enfermedad ; al menos fal­
tan datos fehacientes para afirmarlo, y por 
lo mismo cualquiera proposición que en lo 
sucesivo se sienta, tratando de probarla con 
citas de las pestes estalladas en siglos anterio­
res , será necesario que sufra bajo este punto 
de vista notables escepciones. Este ha sido 
nuestro principal objeto. Quede consignado lo 
que acabamos de indicar. A su tiempo lo re­
cordaremos como argumento de peso. 

A c a d e m i a <lc C a s t i l l a . 

Nos vemos obligados a llamar la a tenc ión de 
la Junta Suprema de Sanidad sobre el estado de­
plorable en que se encuentra la Academia de Me­
dicina y Cirugía de Castilla la Nueva. Por mas que 
su digno vice-presidenlc el Sr . López se esfuerza 
en abogar por su lustre, no puede conseguir lo que 
es de ley, justicia y conveniencia. Esa corporación 
a la que tanto se consulta, ya para negocios de l i i -
gleoc pública, ya para casos de medicina legal, no 
funciona, no puede funcionar, porque no tiene lo­
cal donde reunirse, donde celebrar la menor de 
sus sesiones; de lo cual resulta que no solo queda 
reducida al papel mas nulo y mas ridiculo una 
corporación científica compuesta en su mayor par­
te de las notabilidades de la ciencia, sino que, no 
pudiendo dar curso á los numerosos é importantes 
espedientes que á todas horas se van acumulando 
en la secretaria, los interesados están sufriendo enor­
mes perjuicios que reflejan á la sociedad entera. 
Si hay dudas sobre las buenas condicionos de a l ­
gunos artículos de consumo ó comestibles; si hay 
consultas sobre la salubridad de algunas fábricas 
ú otros establecimientos situados en la población, 
y de todo esto se siguen realmente males para la 
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vecindad ó perjuicios á los dueños de dichos es­
tablecimientos ¿quién sera responsable de estos 
males y de estos perjuicios sino la misma Junta 
Suprema do Sanidad que tan reacia , que tan indo-
lento se maniliesta por no decir otra O O M , M pro­
curar un local decentó y digno para la Academia 
de Castilla de la que es presidente.' 

Si hay consultas sobre varios casos graves do 
Medicina legal; si hay reos desgraciados que aguar­
dan en la cáreol la calilicacion o i e n i i i i c a d. 
actos ó agresiones para que so decida definitiva-
tnente su suerte; si hav algunos acusados y per­
seguidos á pesar de su inocencia y esta no puede 
declararse por e l t r ibunal , por cuanto ía lu que 
la corporación perita dé su voto , siu e l cual ol t r i ­
bunal no puede fallar según la l oy ; ¿quien será 
también responsable de esas dilaciones tan funes­
tas y que tanto contribuyen á desacreditar la a d ­
ministración de la justicia? 

Véase por estas sencillas indicaciones que por 
interés de la Junta Suprema de Sanidad y del go­
bierno mismo no hacemos mas quo desdorar, co­
mo es de gravísimo interés que la Academia de 
(.'.astilla DO esté tan desatendida cual lo ha estado 
hasta ahora ; véase como no es por un vano alar­
de de lucir y de darse importancia los académi­
cos, si piden por medio de su digno vlce-prcsiden­
té que M ' les conceda ó designe un local apropiado 
para celebrar sus sesiones. 

Piénsenlo bien los que tengan obligación do v i ­
gilar por la salud pública y los quo en algo e*U-
men la recta y rápida administración de la justicia. 
Estos dos grandes intereses sociales están des­
atendidos en Castilla la Nueva , en lodo lo quo de­
pende las funciones do la Academia, porque la Aca­
demia no funciona ; porque la Academia esta c >-
ino paralitica, está como si no ex i s t iese . Nadie 
mas que l.i m i s m a Junta Suprema de Sanidad sa­
be el numero y naturaleza de los espedientes de 
que conocen las Academias : por lo tanto si de ella 
depende que dicha corporación no se encuentre 
constituida en las circunstancias que su decoro, dig­
nidad y su importancia exigen, la responsabilidad 
tanto moral como legal os mayor , es doble , y s i 
por ventura no está en la esfera de su-, atribucio­
nes la causa de tan deplorable estado , A na­
die cumple mas ipn- a la mi sma representar e n é r ­
gicamente al gobierno.á Un deque se ponga térmi­
no pronto y eficaz á la vergonzosa y funestísima 
inacción en que se encuentra hoy, á pesar de los 
individuos que la componen , la Academia de Cas-
tilia. 

Esperamos que no será preciso volver A tratar 
mas de este asunto en este sentido, y sentiríamos 
a la venlad que se nos diese motivo para e m p l e a r 
un lenguaje menos templado. La salubridad publi­
ca y la recta y rápida administración de la jus t i ­
cia está sufriendo notablemente por semejante os­
lado de cosas, y cuando esta clase de Intereses su­
fren, sobra la razón para ser fuerte en las reclama­
ciones. 

C l í n i c a d e C á d i z 

llena do quejas j u s t í s i m a s sobro lo desatendida quo 
está en aquella escuela la Instaladlos de las c l ín i ­
cas. A pesar de estar dotada d icha escuela de UU 
personal b r i l l a n t e , c u y a s dotes OSO merecido l u n 
jt is lo elogio dei decano de la f a c u l t a d medica do 
P a i i l . IOS c l u i b u i l e s en la parle pi acuca r e la t iva 
i enfermos p n c e que no pueden recibir toda la 
instrucción debida. Itemoi as un omprensil.les, obs-
l iculos buscados , inconvenientes supuestos , todo 
se acumula para n e g a r á la Facultad de Medicina 
gaditana el - P i t i d o do enfermo» liidi«|>«ii»able» para 
la instrucción práctica tan necesario oo una cien-
cía de hechos , c o m o es la m e d i c i n a \ c i m p a . 1.a 
Facultad esta ya (a l i sada le hacer gestiones para 
conseguir no solo lo que la ciencia e l i g e , sino lo 
que la ley ha m a n d a d o , y perotnagoJ que no son do 
la facultad so ríen de las exigencias de la instruc­
ción y se mofan de las leyes. 

En el estado á que han'llegado las cosas. y a as 
preciso dirigirnos al gobierno para que vuelva s i ­
quiera por su decoro. Hoy que exista un min i s t ro 
J e Instrucción y obra» publicas, y que por lo tanto 
podra (liarse mas , no teniendo tantos negocios do 
que cuidar, en los relativos a la ins t rucc ión , os ya 
ticuqio de que la Facu l tad Medica de Cádiz se co­
loque en e l mismo nivel a que h a querido elevarla 
el gobierno coa su nuevo plan de estudios SI ha de 
ser escuela, es forzoso que se la dote d e lodos los 
materiales y elementos necesarios. Una escuela do 
medicina sin enfermos no es escuela; no es nada. 
Si las materias teóricas que en ciertas asignaturas 
se enseñan no reciben su apl icación, su aproba­
ción practica en las cliniess y salas de disección, 
ta enseñan IB es saniamente m a n c a . >M<¡ -toosa, 
peí judicial. Cada alumno tendrá que hacer ra 
aprendizaje en el publ ico, en so eliontela parti­
cular, y los ni den que de esto h a n «lo »<>gulr»c Ine­
vitablemente son por cierto Incalculables. 

Si e l > r . Hoca . le l o g o r c s apn- , n en .dúo la dig­
nidad del arta; s i sabe conocer la importancia de 
sus estudios prácticos; si su ilustrada ra íon lo con­
vence de q u e una escuela donde se enseña * corar 
i los enfermos y donde no hay enfermo* a qnlernn 
curar ante loa alumnos, no so puedo ensenar de ­
bidamente l . i medicina; si por ultimo recuerda que 
h a y un plan de estudios donde se manda que l a * 
escuetas médica» tengan c l í n i c a s . que el gobierno 
ha mandado que las h a y a en l'.vdU como en todas 
las d e m á s e~.uel. is y sabe que l a . autor idades po­
líticas de esta ciudad y la junta de Beneñcenciá y 
d e m á s influencias tan b a s t a r d a » como (Mientes, 00 
dejan regir lo q u e por la l e y y por el gobierno esta 
mandado, nos parece quo no podremos tardar en 
ver cs l i rpal - .1 •• raíz lautos abusos y reducidos á 
nulidad tantos esfuerzo» para que la escuela de Cá­
diz esté falta de lo mas necesario para asegurar la 
solidez de su enseñanza . 

No nos entenderemos mas por hoy , porque es­
peramos que sea esto suficiente. 

Si por desgrac ia es también este articulo otra 
eox ciamantu in deserto : s i nos aguarda la misma 
ind i ferenc ia que i I ¡ l i s t í s imas quejas de nuestro 
colega gaditano, que no se nos culpe . si nos ve­
mos precisados á escribir de otra manera. 

Todos los días viene la Revista módica de Cáhz, 
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PEUIODICO D E CIENCIAS MEDICAS. 135 

PARTE PINTORESCA. 
• (•fl ób nr.¡ ' '|i >•>!;'•^h'>'t-«»ol y w > r r . -:r>!|oijn"tB 

M l e d i c i n a l e ^ u l . 
Ezvimfn ¿fe /alé pitmoifek seyun el método de 

Galeno para avetlijuár si se lia efectuado ó no 
en ellos la respiración. 

Para esta operación se. dispone una vasija 
de un pie ile profundidad , y de cipcp á seis 
pulgadas de anchura, siendo preferible las de 
cristal ó vidrio; pero en su defecto puede ser­
vir cualquiera. Esta vasija se llena de agua 
clara de fuente, de rio, de pozo potable, ó 
bien la que se tenga á mano; pero se debe 
emplear un agua que contenga pocas sales, 
y que además se h a l l e á la temperatura natu­
ral, es decir á Í6 ó 20 grados de K., por­
que el peso específico de ella es mayor ó ine-
nor s e g m i que es fría ó caliente. Dispuesta la 
vasija como queda dicho, se reduce la opera­
ción á cuatro actos ó ensayos. 1." Sumergir 
los pulmones, corazón y timo juntos en el 
agua. 2.° Sumergir separadamente los pulmo­
nes y el corazón. o . ° Sumergir en el agua 
pedacitos de pulmón, y 4. a Comprimir den­
tro del agua los pedacitos de pulmón sumergi­
dos, ya sea que floten ó que se vavanal fondo. 

Primera operación. Separada la traquear-
Icria de la laringe, y ligados los vasos grue­
sos que van al corazón y que salen de é l , se 
corlan . y so sacan de la cavidad del pm lio los 
pulmones, el corazón y el timo, y lodo junio 
8C echa e n la vasija de agita que de antema­
n o se h a l l a dispuesta. Entonces dichos órga­
nos o sobrenadan ó se van al fondo: en el 
primer CaSO ó lo hacen del t o d o ó en parte. 
Dolando entre d o s aguas. Si se van al fondo, 
es con lentitud ó con rapidez. 

Segunda operación. Anoladcs los fenóme 

nos anteriores se sacan del agua los órganos 
que se habían introducido, se separan los pul­
mones del corazón y se echan otra vez en el 
agua separadamente , observando lo que suce­
de con cada uno de ellos. 

Tercera operación. Se vuelven á sacar y se 
corta el pulmón á pedazos del tamaño de una 
avellana, los cuales se echan otra vez en el 
líquido, notando igualmente todo lo que su­
cede. 

Cuarta operación. Después de haberse he­
cho cargo si los pedacitos de pulmón van al 
fondo ó sobrenadan, se comprimen entre los 
dedos y dentro del agua estos pedazos y se 
los abandona de nuevo. En esta operación se 
advertirá cuando los pedazos comprimidos son 
de los que sobrenadan, si sale aire ó gas á 
modo de espuma, ó en forma de burbujas 
gruesas: cuando son de los que se van al fon­
do, sale sangre tiñendo el líquido poco ó 
mucho. 



13G 
IV FACULTAD. 

Con c?to se ha completado la operación, 
puilicndo después repetirla en agua caliente y 
en agua fria. 

Veamos la significación de los fenómenos 
que se pueden presentar en estas operacio­
nes. 1.° Si sobrenadan los pulmones en ta 
primera operación , es porque son específica­
mente mas üjcros que el agua, ya por la in­
troducción natural ó artificial del aire, ó por 
su enfisema morboso ó pútrido. 2.° Si la res-
piracion ha sido completa, sobrenadan los 
pulmones, el corazón y el timo por la mucha 
cantidad de aire que los primeros contienen 
Pero lo mismo puede suceder cuando están 
insuflados los pulmones, ó cuando calos ó el 
corazón están enfisematosos por un afecto mor 
bosoóporlos fenómenos pútridos. 3.° Cuan 
do en la segunda operación, el corazón qu. 
antes flotaba se va al fondo, los pulmones 
sobrenadan porque han respirado, ó están in 
sufludos: y si al contrario estos se prci ípilan \ 
el corazón sobrenada , es porque se halla cií 
fisematoso. 4." Como la insullaeion y el culi 
sema pueden hacer que sobrenaden los pul 
mones, y como tanto el uno como el otro es­
tado pueden no ocupar mas que una parte 
del pulmón, se corta á pedazos y se ve por l.i 
tercera operación que los insuflados ó enfl 
matosos sobrenadan, y se van al fondo los 
que no lo están; presentándose ¡guales fcn6 
menos si la respiración ha sido incompleta. '•>. 
Si en la cuarta operación sale aire espumoso 
con dificultad y persisten flotando todos los 
pedaeilos pulmonalcs, procede el aire de la 
respiración. 0.» Si saleo burbujas chicas fácil-
mciilc y los pedacitos no flotan ó flotan muy 

•l pulmón pjMba msuflido K a » 
loa pedaeilos dejan de fi* 

poe 
ampollas gruesas y 

i'ótrioo 6 tao\ 
buso, lo cual S C distinguirá por el r-Uoo drl 
parenquiuu. 8.a Cuando cu la primera nar­
ración todos loa Organon se precipitan no a 
puede todavía afirmar q •<• i >s ¡ 11 
han respirado ; mas si en U segunda wtk 
lo mismo podemos ya escluir al corazón roa, 
eaiKi de e,|r feti .meno '.' St ,-n |.v \ttvtn 
y cuarta operación lut pedazos de pulmoo « 
van al fondo, podernos asegurar que la cara 
es la no respiración. Ea ocioso advertir a* 
estas conclusiones serán tanto mas lógica 
cuanto mas en armonia estén loa 
de estas operaciones coa la situación, 
color, tejido y peso absutulo da loa ¡ 
del feto. 

i< lógica» 
i . . 

. v„lúm«, 
puhnoae 

SECCION NEUTRAL 

Sr. director de la r *cttr»e. 
May Sr. m » : IUbi-n.l->«« i n s u d o ea ejs> 

rtodko lllalado Arrak» eW la sssalriM t*s*ss*| 
i-untuosa . del rosi h« .ido colaborador. L 
ra parlo de ana Mamola qaw a principie» <M al 
próximo pando Ui*o la honra Ur | tr*roU,ù 
Junta maotclpal de beoasWsjrU. como esaojt-
do entonces de ta «Idia drl d«-,>jflamroiefco» 
meóles as los hospital*» «ros-ralr* . rorr*lV« 
sirva, «i lo U»M 0 bien . i-r cabida ea M I 
ble periódico a la introducción y dos | 
(sutes ttr la n i U m a 

MoévesMá hacer é f . asta petkioo la r e a » 
poderse Interpretar de diverso* modo* el lui**» 
pasado la» Ultima* en altro* io ra el arrA.no par SI 
denudado e»lrn*o el trabajo para 00 pariS)dic6aH 
.(oréela de Urde SO Urde, l'ero cooM osaral» 
ble que este ramo de la medicina . duseeJdsdn a» 
la hoy entre nosolro*. principi* à CBlÜvartSCB 
alirun esmero. merced al lo»l.le impolto fas» 
procara la influencia bencure de a s i ¡ 
ta ble. celosa y entendida, interesa al. 
me ilan mi» trabajas en la materia que « 
can estos y los opinione, que ello* me nao I 
adoptar. 

V. veri que en mi Memoria oo so bacal 
qoc locar por encima los puntos capitale* osi 
teoria «obre que había de descansar el erto 
completo do las enfermedades mentale*; pe"" 
teniendo entonces otro objeto que el de dar car" 
a la Junta municipal de mis maneras do vari 
lo mas notable qoe había ofrecido a mi ob*ei 
cion el departamento en el ultimo 
año 45, me reservaba ampliar mis ideasi 
jos ulteriores & medida que *c multipli) 
dalos que sin descanso me procuraba : 
que a la sazón l.-ndria bastante adelantados,»» 
me hubiese visto detenido bruscamente 00 nn car-

| rcra. 

trabad 

http://arrA.no


PEMODICO DIÍ CIENCIAS MEDICAS. 137 

Vuelvo á rogar á V . conceda un lugar en las 
columnas do su periódico al referido escrito , favor 
que le agradecerá M I afectísimo S. S . Q . 1). S . M . — 
Josc llodrigucz Villargoil ia. 

CUASII>tHAC10i\ES 

s.mm: LAS 

por 
D. JOSE RODRIGUEZ VILLARGOITIA 

Doctor ea medicina r elrujla. propucilo por rigorota opo­
sición para medico director drl departamento de demen­
to del botpiul de Nra. sr.i. de tiracia de Zaragoza, en­
cargado del de lot Ueoeralca de utu corte, etc. cío. 

M. I. S. 
Desde que para honra mía tuvo V . S. á bien 

conferírmo el encargo de la asistencia facultativa 
de los dementes que ocupan el departamento des­
tinado al objeto cu los hospitales Generales , con­
traje respecto á ellos por una parle el d3ber de 
consagrarme muy especial sino oselusivamente al 
estudio de su enfermedad y por otra el de neutra­
lizar ó atemperar las aflictivas circunstancias que 
les rodean ; y respecto á V S. no solamente el de 
llenar el que acabo de referir si también el de po­
ner en su conocimiento cuanto para hacerlo me 
sugiriesen mis meditaciones, mi»trabajos y los da­
tos que mi nueva ocupación bahía de proporcio­
narme. A primera vista conocí las Inmensas d i i i -
cultades que mi rudo ingenio y mi escasa erudi­
ción hablan de encontrar a cada pa-o en tal em­
presa ; pero helo acometido Mando en qué V. s. 
dispensara l o s defci l o s de capai Idad en gracia del 
buen de>eo. lio procurado no disimularme 00 na­
da , mis creencias, mis pensamientos, mis accio­
nes, el panto en que me hallo colocado, la senda 
que me propongo seguir, las ten.léñelas do mi cu­
rador morid so dejan ver en mi escrito , con des­
a l iño , poro con sinceridad, sin pretcnsiones do 
ostentar un talento do que carezco, pero con la 
seguridad de que ni una sola palabra ha sido ins­
pirada por sentimientos de los cuales tenga que 
avergonzarme. Algún tiempo pense en ofrecer á la 
consideración de V. S. un trabajo sobre la actual 

suerte do los eflagenadps en España; mas y.» me 
faltaban dalos, ya también me retraía de mi idea 
el temor de afligir su ánimo con una pintura tiiste 
y desconsoladora. Otras veces me ocurrió propo­
ner el medio de plantear á la lijera un estableci­
miento que pudiese servir de escala de tránsi to en 
tre el desgraciado local de quo cuido y el grandio­
so establecimiento concebido por V. S. á impulsos 
de su magnánimo celo , y eu el cual mediante cor­
tos y hacederos sacrificios se lograsen ver atendi­
das al menos las mas perentorias necesidades; 
poro también de este dictamen me separaron tan­
to el contemplar que la maledicencia podía muy 
bien atribuirme ocultas y no desinleiosadas inten­
ciones , cuanto el estar persuadido de que me ha­
llaba mas urgentemente obligado á informar á 

V . S . de mis doctrinas, de mis procedimientos y 
aun de mis ulteriores propósitos. Así es que dec i ­
dido á adoptar este último cttrcnio tengo la honra 
de ocupar un momento su atención con un escrito 
que necesita, espera y aun me atrevo á decir que 
merece toda su indulgencia, siquiera sea por el 
di- -den con eme personas mas ilustradas han mira­
do hasta hoy la materia sobre que versa. 

Introducción. 

La España del siglo quince habia dado el roas 
glorioso ejemplo de civilización, estableciendo asi­
los piadosos para recoger y asistir á los dementes 
en Valencia . Zaragoza, Sevilla y otras ciudades. 
Largo tiempo lardaron en seguirle las naciones 
que hoy marchan á la cabeza de la culta Europa. 
Mientras en la Península se les albergaba en esta­
blecimientos especiales y reglamentados, y se les 
sometía á un tratamiento caritativo y humano (al 
cual por su origen puede llamarse método español 
con harta mas propiedad que se llama método de 
Celso al del castigo y malos tratamientos), vagaban 
en aquellas por las calles y por las plazas, siendo 
objeto de las burlas y de los insultos, abandonados 
al desorden de sus ideas , turbando tal vez el re­
poso , tal vez ofendiendo con la irregularidad de 
sus acciones las costumbres y la moral pública; 
espuestos ellos mismos y cuantos les rodeaban á 
los peligrosos impulsos del error de sus sentidos ó 
do los movimientos ejecutados sin el freno de la ra­
zón. Ya se les trataba como criminales cargándo­
les de cadenas y encerrándoles en lóbregas p r i ­
siones, ya se les tenia para juguete y divertimien­
to de los poderosos. Algunas veces, c reyéndoles 
favorecidos y privilegiados por el cielo, se les t r i ­
butaba una especie do culto fanático , y esta torpe 
creencia y usté culto ignominioso á la dignidad 
humana éranles tanto mas funestos, cuanto que. 
fomentaban y tornaban incurable la perturbación 
de su mente. Témaselos otras por hechizados ó 
poseídos , y cuando no la execración universal y 
las condenaciones, atraían sobre sí los exorcismos 
con notable mengua de la religión misma, á nom­
bre de la cual se practicaban. 

Tal era y tal ha sido hasta tiempos muy cerca­
nos la suerte de los miseros enajenados en casi 
toda la estension del continente europeo, pues si 
bien en diversas é p o c a s , muy posteriores con todo 
á la fundación de las casas lio Orates en España, 
so crearon análogos establecimientos en otras na­
ciones, como por ejemplo el de Uotlilecm ó Bedlam 
e.u Inglaterra, uno de los primeros, y cuyo origen 
sin embargo es ciento cuarenta y seis años poste­
rior al de Valencia, no puede dudarse que hasta 
estos últimos tiempos su organización era suma­
mente imperfecta, y tristes, fatales y viciosos los 
medios de tratamientos. 

Oigase á Esquirol refiriéndose á principios de 
este s ig lo , respecto á la suerte de los enagenados 
en la vecina Francia. 

«Yo los he visto, dice, desnudos, cubiertos de 
harapos, no teniendo masque paja para guarecer­
se del frío y de la humedad del suelo sobre que 
estaban tendidos. Yo los he visto groseramente a l i ­
mentados , privados de aire para respirar, de agua 
para apagar su sed, y de las cosas mas necesarias 
á la vida. Yoles he visto verdaderamente entrega-
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nio, pero en estas en defecto de los a grega.los ha­
brá suplentes que tegm el rango de asn>e>do*de 
la instriici-ion secundan 1. Lo» agreg ido-, que nun­
ca eseederán del 11.1111 -r > .1.- profesores, desempe-
l i . ir.ui las oliü-.u'ia i , - . 1 n- ni 1 , . 1 iiuen-
lo, y además darán cursos auxiliares 0 accesorio, 
y repasos, l.os agreg 1 1 >s serán nombrado» par diez 
añas. Tanlo los profesores y agregados de tas fa­
cultades y de las escuelas prepar d >rl is como lo* 
suplentes, serán nombrados por ejiosicloo , y para 
poder presentarse á estas oposiciones so necesita 
ser francés, doctor en medicina \ de ..mtictaco 
años de edad. Para optar a las cátedras vacantes de 
profesóles de facultad os necesario ser agregado de 
facultad , ó profesor de una escuela preparatoria, ó 
miembro del Instituto, ó do la Academia real de 
medicina, ó bien médico en sefe de un hospital do 
ciudad ó departamento que pase de veinte mil al­
mas. Para estas mismas plazas en las escuelas 
preparatorias, es necesario ser agregado d su pico­
te, ó corresponsal del Instituto, ó médico en gete 
de un hospital en una ciudad principal. El mi­
nistro de Instrucción pública puede sin embar­
go , nombrar para una vacante i un profesor de 
otia escuela ó facultad, ñero siempre do cada tres 
vacantes se darán por lo menos dos por oposi­
ción. I.os profesores de sesenta y cinco ano do 
edad , ó que se hallen enfermas serán jubilados 
conservando su sueldo, ya i petición soya. ó á 
propuesta de los inspectores generales ó del deca­
no ; les suplirá un agregado quo recibirá ana do­
tación igual á las dos terceras parles del sueldo del 

Erofesor á quien suplen , dándolos curso» á BOSB-
re de este y bajo su dirección. 

Con objeto de que todos los pueblos del reino 
tengan doctores , y no llegue nunca a suceder que 
habiendo desaparecido la clase d - ••f/irttrt <U se ni*, 
no haya ningún doctor que quiera ir i encerrarse 
entre familias pobres ó á constituirse eo el cam­
po , se establece en el título cuarto crear en las es­
cuelas preparatorias y en las facultades alumnos 
pensionados sacados cutre los e-tu liante- pobres v 
que se distingan en stis estudios p i r a que ejer/in 
la medicina por diez años en los cantone* y donde 
se les destine. Estos mismos médicos podrió desti­
narse á asistir á los enfermos atacados de rápido 
mía .á llenar toda- las funcione..de medicina legal, 
administrativas o judiciales que les sean eaoo-
mendadis, encargarse de los asuntos de higiene 
pública , etc. 

Por el titulo quinto del proyecto se arregla la 
enseñanza de la farmacia de un modo análogo á la 
medicina, t.a farmacia se enséñala en las escindas 
preparatorias de medicina v en las superiores do 
farmacia. En estas últimas 'es donde se obtiene el 
diploma de fartnar éulieo. l.os e-tudíos son de s e i s 

anos contados de este modo: bien cuatro en ana 
botica y dos cursos en una escuela superior; ri bien 
tres en una botica y otros tres de cursos en escue­
la, de los cuales dos por lo menos deben seguirse 
en escuela superior. Estas disposiciones podran 

mearse por reglamentos particulares. Para ser 
itido a los estudios de farmacia es necesario 

ser nachiller en letras. Queda abolida ta carrora de 
farmaceut,cos de segunda clase, y los que lo son 
pueden hacerse de primera, sometiéndose ú algu-
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Se anuncia aueeaé» 00 H proyecto qeooi aja* 
dos litólos »eparado» so Sftlal. - e r , lodo lo 
cerniente a l arreglo de la» r o m »dres. v deles a* 
se dedican i ramo» ai dado* do La tuedkio*, o¡m 
tosocaUsu», ote. 

P r o l ú t l l r o i l r li* • « o r l e i l u i l Tnr 
• n . r r i i l l r . Ir r M u U r l . n Ir H > > n l p r l l i . r 

-Imilstil d» (o SSSSr» pnr W . OV'JIMTW j a> 
Jirr.— «tegon lo» trabajo» modernos, la Megrtat­
oe eo disolución o en »-u«p*n*ioo un grao M o m 
Se prlocintos qoindeos: cooUooo la maywssm 
délos rlemenlo, q q e w hallan en la, Jiiino 
partes del organismo. E*lo» principio» qohs*M4 
elementa» »on lo» «Uuirnv | • n . . m t-t» 
roen.»» en •u»i»n*ioa. \M glóbulo» 1 iissjsjl*) 
p o r u ñ a malerti d e n ilur .1.« . atlKiinlnosi y SK 
(a hemaloiina y si hierro q o r (., m» paru> 4« «b 
ultimo principio. 3.* fn coerpo . | K .- n da I* fa­
cultad d e coagular»* COattdO la rttmlll 
de tú» . aw>s ; l a l e. la M.nn» e-,|a deO».*r»* 
s i e s t a .ustan. la e-»U en di «olor ion 6 eo «S*pr»-
. I o n e n la t i n g r e en .1 e . l - I . d e slóboJO). r-»* 
e s t a Ultima opinión parece la ma« probalv I U 
albúmina proáptasseolo dicha. 8. a (üeri nasMO 
d e materia» eslracllva» coy* n . i - u . i n i 00 «tt 
bien determinada y qoo son entre otra, la erk» 
ranledel »uero. el oMnaaomi. slr. 6-alerte 
uras., , , que » n la «crolio». la materia grasahs-
lórea ó cerebrina, la coieateiina. los acido» dhV 

ubi-lid >» . ,r| | j sosa V «Sd 
e s t a d o . I - , . ! . . ! ! | , e x t . l e u . i . de un acido ft» 
volátil es pmblemallea. 7.* Kl cloruro do »odil 
cuya cantidad r. . oosJjderable y e.ta en oMpi*-
porcion tan grande romo lado b Abría.. modo au­
no». 8.* La sosa Ubre. 9.* Sales solubles. eo pirtr 
cular »11if.ilo. f.i,fitos. y . o l . . 1 .t 1. de ».>«a vpa-
lasa. 10. Sale» Insolubl.s ,p(e son prodorlo o> U* 
operaciones k que «o somete la sangre para estracr 
sos sales, y de la reacción de l o . diferente» de­
mento* Inora micos los uno. sobre los otros; Ule» 
son el tosíalo de cal y ana tijera cantidad Je todi­
to de magnesia. y tal ve/, d e »il|ce ; y una nolaM« 
. i n t u í a I de hierro que provieno de la Incioerad** 
de los glóbulos. 

Se traía de separar y de pe«sr e»to* divers» 
cuerpos hasta el grado que se pueda, para cate*' 
pararlos en el estado de salud y on el de enferme-
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dad. La operación para conseguir oslo so puodc di­
vidir on tres tiempos. 

I'rimer tiempo de la operación.—Tiene por ob­
jeto manifestar: 1.A la densidad de la sangre y la 
del suero; 2.* el peso de la fibrina, de los g lóbu­
los y el de las materias sólidas del suero conside­
radas en conjunto. 

So practica á un individuo una sangría de 3 7 5 
escrúpulos poco mas ó menos. La primera sangre 
aslrslds de la vena se recibe en un vaso de cristal 
graduado que pueda contener 1 2 5 cent ímetros c ú ­
bicos de este líquido (cada cent ímetro equivale á 
unas 4 1|2 lineas). Se la recoge y se bato con un 
manojito de mimbres; y asi se obtiene la fibrina 
que en seguida se lava, se seca y se pesa. Desfi­
brinada la sangre, se pone aparte para las otras 
operaciones. La segunda sangre que so estrao se 
recoge con cuidado en una vasija de 2 5 0 á 3 0 0 cen­
tímetros cúbicos de capacidad, y se a b a n d o n a á 
si misma. Esta sangre se coagula , y una vez efec­
tuada esta coagulación, se separa el suero y se 
guarda en un vaso aparte. Después de haber nota­
do los caracteres del coagulo so puede abandonar­
le. Entonces se pesa la sangre desfibrinada á una 
determinada temperatura , á 12° por ejemplo en 
un frasco de cristal. Se compara el peso obtenido 
al de un volumen igual de agua destilada , y asi se 
tiene por un cálculo sencillo el peso de 1 2 5 centí­
metros cúbicos de la sangre que se batió para ob­
tener la fibrina , y el do esta misma fibrina conte­
nida on 1 0 0 0 escrúpulos de sangre. So loma una 
eantidad determinada de esta sangro desfibrinada 
que se pesa v se deseca y so posa do nuovo y se 
obtendrá también el peso del agua que coutienc. 
S i 100 partes de sangre dosflbrínada liquida dan 2 0 
i le mater ias s , , l i , | , , s y KO de auna , habrá que c a l ­
cinar estas 2 0 parles ya desecadas para obtener 
los materiales inorgánicos como so dirá mas ade­
lante. 

Después de haber detei min ido la dens idad del 
suero so loma una cantidad dada do este liquido 

3un se |vcsa y se deseca y so posa de nuevo, y la 
iferencia do los dos pesos da el dol agua. A s i , si 

1 0 0 partos del suero liquido dan 10 de materias 
sólidas y 9 0 de agua , plantearemos esta propor­
ción : 8 0 : x ; ; 9 0 : 1 0 , ó x = - - = 8 , 8 . Do 

90 
modo que 8 , 8 representa la suma de los materia­
les sólidos del suero contenidos en 1 0 0 parles do 
sangre desfibrinada, y restándolos de 2 0 , peso do 
esta sangre desecada , se tendrá un 1 1 , 2 que re­
presenta el peso do los glóbulos; y refiriendo el 
todo á 1 0 0 0 , se tiene que 1 0 0 partes de sangre 
contienen: agua 8 0 0 ; glóbulos 1 1 2 , y materias só ­
lidas del suero 8 8 . 

Segundo tiempo. Para este se emplea el suero 
desecado, y tiene por objeto dar el peso de las ma­
terias eslractivas y el de las materias grasas. Véa­
se como so procede. 

Habiendo desecado el suero con precaución en 
una estufa y pulverizado con cuidado, se trata va­
rias veces con el agua hirviendo hasta que en ella 
se hayan disuelto todas las materias capaces de 
serlo, tales como las materias estracttvas, el os­
mazomo , etc. , y además las sales que se hallen 
en el suero en disolución ó en estado l ibre. Trata­

do asi el suero por el agua se deseca de nuevo y 
so pesa; la diferencia de este peso y el obtenido 
la primera vez indica el de las materias que se han 
disucllo en el agua. El producto de esta segunda 
desecación so trata entonces por el alcohol á 3 6 ° 
hirviendo hasta que quede un residuo insoluble, 
que os la albúmina pura, que puede pesarse des­
pués de seca. El alcohol tiene todas las materias 
grasas y de él se pueden separar la serót ina, la 
materia grasa fosfórea , la colesterina y las grasas 
saponificadas. 

Tercer tiempo.—Para este proceder se emplea 
la sangre desfibrinada calcinada, y tiene por obje­
to everiguar el peso del hierro y el de los diferen­
tes principios inorgánicos salinos ú otros conteni­
dos en la sangre. No todos están en estado libre y 
en disolución en el suero, pero hacen una parte in­
tegrante, al menos en cierta proporción, d é l a al­
búmina , de los glóbulos ó de la fibrina. Estas ma­
terias inorgánicas se deben estraer de la sangre 
desfibrinada. 

Se quema esta sangre en un crisol de platina á 
un fuego no muy activo , y da por residuo un car­
bón lijero que se pulveriza. Este carbón se coloca 
en un crisol do porcelana y se calcina al rojo os­
curo ; so quema lentamente, y al cabo de una hora 
se ha terminado la combust ión. En esta parte de 
la operación se necesita mucho lino y cuidado, por­
que si el fuego no os bastante activo no se quema 
el carbón, y si loes mucho, gran parte del cloruro 
do sodio so volatiliza y se pierde. 

Quemado el carbón de la sangre queda casi 
siempre una pequeña cantidad que se debe des­
contar del peso, es decir, quo si la masa calcinada 
ha dado por residuo 1 grama, se separan 0 , 2 de-
cigramas que se tratan por el ácido clorhídrico 
hirviendo quo disuolve todas las materias sa l i ­
nas á oscepcion del silice quo se halla en muy 
pequeña cantidad, y deja el carbón si le hay. Se 
lava y se pesa esto residuo quo se refiere á 0 , 8 
quo so deduce, do esta oantidad ó bien do 1 grama. 
Los 0 , 8 docigramos deben suministrar todos los 
otros elementos inorgánicos; á este efecto se los 
trata con el agua destilada que disuelve la mayor 
parte; so filtra en un pequeño filtro de papel de 
Berzelius, y se calcina en seguida al rojo. La pe­
queña porción de carbón que queda y que se co­
noce por el peso precedento se quema en esta cal­
cinación. De estas dos operaciones quedan, una 
parto soluble 0 , 7 , y otra insoluble 0,1 decigramo. 
La primera contione una gran cantidad de cloru­
ros, la mayor parte de sodio, y una cierta pro­
porción do materias salinas, que son la sosa libre, 
carbonatas y sulfatas de sosa y potasa, y fosfato 
de sosa. Pudiéramos separar y pesar aisladamente 
los cloruros y las sales solubles indicadas; pero la 
masa salina es muy líjera para que pueda pesarse; 
y esto solo pudiera conseguirse consagrando toda 
la sangre de una sangría al análisis de las sales. 
En cuanto á la parte soluble se vierten los cloru­
ros en una disolución de nitrato de plata, reco­
giendo , lavando, desecando y pesando el cloruro 
de plata insoluble, por el que se deduce fácilmen­
te el peso del cloruro de sodio, suponiendo que 
este último constituya la totalidad de cloruros , lo 

3ue no está lejos de ser cierto. Deduciendo el peso 
( e los cloruros de la masa soluble 0 , 7 se tiene el 
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do las otras sales dichas, sosa Ubre, sulfilo.ele 
rosnnlores han obtenido un residuo Insoluble 

representado por 0.1 decigramos míe cootlone loa-
fotos , casi esclusivamente de cal y peroaWo de 
hierro. Se le trata por el ácido acético h iñ iendo y 
se disuelven los fosfatos. Se lava, se Ultra de nue­
vo en un (litro de papel de Borzellos. se calienta 
al rojo para calcinarlo, y se pesa el lodo. La dife­
rencia de peso representa el de los fosfato*. El re­
siduo el peróxido do hierro cnys cantidad se aroe-
cia , y (pie so supone por la mayoría de los quími­
cos que está en estado de libertad, siendo proba­
ble que se peróxido en las o r a c i o n e s a que se so­
meto la masa inorgánica para aislar sus principios. 

Tal es la serie'de operaciones á que por este 
proceder se somete la sangre, siendo rraiza impo­
sible que se puedan eslraer mas principios de una 
sola sangría. 

— 

REVISTA 

DE PERIODICOS NACIONALES. 

G a c e t a n i é d i e a . 

Tumor <ioe/ii/iirisfiro desarrollado ra la articularlo» 
sacroiliaca izquierda.—/lo/uro del m i m o , y d»T-
rame de ¡os acefalocistos en el conducto rarfr-
bral.—Compresión, inflamación y defirgantzacum 
de la medula esjñnal lumbar.—Parálisis completa 
del movimiento y sentimiento.—Muerte. 

Un sugcto de 2 5 años de edad, de coMlitnctoa 
débil , temperamento nervioso, pato toda ana no­
che al sereno echándose fatigado sobre el suelo 
frió y húmedo, sintió al despertarse nnos dolóos* 
mny vivos en toda la eslremiuad abdominal Izquier­
da , sin i—fluir la cadera. Después de aleun tiem­
po de cama pudo al fin levantarse y sudar sunqoe 
con dolor; pero al poco tiempo estando en pie, ca­
yó al socio de pronto como si le hubieran cortado 
ambas estremidades, quedándooslas inseoslblesr 
inmóviles; aparecieron sin embargo, á los dos días 
los dolores de la-cstremidad Izquierda con mas i n ­
tensión y ascendentes hasta la región lumbar, en la 
quo se aumentaban con la presión y los movimien­
tos. Desde IUCRO se le presentó retención de orina, 
astricción pertinaz de vientre, continuando a-i 
hasta mediados del mes do jnnio del mismo afa 
(cayó enfermo en 4 de mayo de 18451, en que le 
abandonaron completamente todos los dolores, gra­
duándose desde esta época la parálisis de senti­
miento de la vejiga y del recto, de tal modo , que 
las escreciones eran involuntarias. 

Agravándose cada vez mas, murió el 10 de oc­
tubre del mismo nño; la autopsia hecha i las trein­
ta y cinco horas después de (a muerte, dio por re­
sultado lo siguiente.—Cadáver Inclinado diagonal-
mente hacia la región trocanlerinna izquierda; de­
macración general, mas notable en las estremidodes 
abdominales y notabilísima en la izquierda: Olee-
ras por decúbito en las reglones sacra y troenntc-
nanas , pero tan profundas que desde la piel hasta 
los huesos estaban corroídas las parles blandas ; los 
músculos de los muslos, mas aun los de las pler-
ñ a s , y especialmente los de la estremldad inferior 

izquierda , atronado*, decolorad >», y __< 
il • In . ip ien t , i, . | „ . ( ¡ J ? 
de la* articulaciones #osoro-tibíale* y rl*ut»,,. 
vas, doro* v lan rtgnlo* qoo se doagairaoaa do 
tender con lucir, la* pierna,, que r.lal 
manéale *em.-<tosk»n; la vejiga de ta otis* rto» 
da de volantón, oogrosod». p*hds y tatas»»» 
un l iquido moroso purulento. 

Abierto el raqui* **» oiwrtró abanos ata _Q> 
li ,. ,. r , v ingf MN • n • • I • • eiul ir totfatan> 
diana : la medula espinal apareció al través oto 
membrana* roano abultada desdo el coerwoi 
novena verietaa-dorsal ha.u ,u e*tretiudadlo> 
ridr; dividida la dora madre so dejó ver 
celular sobaracnoideo espinal Infiltrado < 
tendón «upradkho. y SO la ousma ta i 
nal con no color mato verdoso siiiirillsoss,! 
dsteneia polUceu y ca*i de*orr«aliada; i 
lat medola noy proooocssdd en so | 
el que dl*minaye*\do STodsalsssots i 
roa vertebra dorsal, «telaba de ser ac 
octava: lo* eofdooe* de la coto do, 
dos, átennos algo di Iseoradoi j 
respondiente al I* |olerdo SgetoVo de I 
lomlió-incro. Cari*-, dr gran parte de la* i 
Ierales Izquierda* de la palmera y OSffaOJ 
bra» sacras, de la ap >ti>t* arUcolar Inlertif i 
na izquierda de la quinta vertebra lumbar: i 
por ultimo . de la parte lateral Izquierda o r o » 
pernc ie posterior del coerpo do osla vérOart. U 
gran caverna qoe resollaba do la unión W Ma­
ne rtlctos cariada* roo la* parte* InraOBnS* *Vi 
hueso Ileon formal» la parte ialSfiOFdt____K 
dad Ost*'>-Hbr» muscular. I'.,ta . < • idad eOaS»*» 
lida Interiorntenle do uo SOOO íbfOSO: 
mullilod de aeeialocislos , goleo» « mi 
de el tamaño de no cañamón Ka,la el do 
pequeño de paloma; el «oro O qoi'lr 
enfrente del agujero de conjunción 
por coya* »herí ara* lo* aceialoclsto* so 
en o) conducto vertebral. 

% m i l i s d e c l l n j ii». 
Caso» de parto* orí uUtaita. por oí pnfhor 

Observación de. imi. Prri~-ati<ir»a* it **•» 
oro. operación manual. Ktl race toa par les •»**. * 
fro-nrriIoHdu puerperal. furocto*. al dstn> 

I n felo nmv voluminoso se bailaba eos08SO> 
bro enclavado en la nitrada del estrecho lahd»-
Aunque con grandes dificuilade» so logróedrast 
por lo* pie*, saliendo muerto, Lo» padeciosdO 
fldros y morales ansio* a un parto laborioM oara 
lugar al de-arrollo de una molro-períIooiü*ata* 
panada de síntoma* alarmantes, de Uqueraf-'i 
los ocho días i bcneHrio de un oportono y eaérpo 
plan antlflogistleo. ' __________ 

REVISTA 
DE HOSPITALES ESTRANiiEROS. 

HoNpliai de n i í . U N de P*1* 
7 rOlfUtOtotma . ,„„ V. i,Urri/fnI. —1-0« 0 * * 

I 5 año* se trago un alliaricoqoo y »* loqoedi * u 
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laringe, presentándose síntomas alarmantes de.so­
focación. Se la hl/a) vomitar sin ningún resultado, 

5 por Un se practicó la traqucotomía al dia cuarto 
e la ocurrencia. E n la misma clínica ha operado 

este profesor otros nu t ro niños por la m i s m a c a u ­
sa ¡ el uno al dia 18 de introducido el cuerpo cs-
trnflo, el otro al 16 y los otros dos á los 6. A l ver 
que los niños pueden vivir tanto tiempo con un 
cuerpo cstraño de tanto volumen en la tráquea 
ocurre la duda de si hay necesidad de apresurar­
se á operar. M . Guer&apt I outesta por la alirmali-
v a . sobro todo en los casos en que los cuerpos es-
traños son de tal nalurale/.a que aumentan de vo­
lumen con el calor y la humedad , pues llegaría á 
hacerse imposible su espulsion tan solo por este 
motivo. Además la irritación producida en la t ra ­
quea no tarda en estenderse á los pulmones, y 
pone al niño en malas condiciones para ser ope­
rado. m a 

Ifb.cl-nicn. 
Eslrerhrz del esófago tratada por la dilatación 

temporal.—En la clínica 3e U . Blaudin se presentó 
un sugoto do unos 3ü años, que acometido un dia 
de una sed ardiente lomó y se bebió un vaso que 
el Orela lleno de agua y era de ácido azoico d i lu i ­
do. Una gran par le de este líquido cáust ico fue 
arrojado al instante por vómito, y no hubo a c c i ­
dentes tóx icos , pero s i una denudación d e l epite-
lium y por consiguiente una ulceración superfi­
cial do la faringe y de la par le s u p e r i o r del esófa­
go, que se hizo el asieuto de una supuración a b u n ­
dante, y de .pues se c i ca t r i zó . Pero como esta c i c a ­
trización so verificó a favor do u n tejido mucoso 
de nueva formación de una grande contractilidad, 
ta herida so halló curada á espensas de |,, c a p a c i ­
dad del canal esofágico, quedando ñor consiguien­
te una e s t r e c h e / suficiente para impedir la deg lu­
ción , que a t imeul iba con los progresos de la c i ­
catriz, para oponerse 4 quo so estableciera una es­
trechez permanente se empicaron las sondas eso­
fágicas ile goma c lástica c o m o dilatantes, introdu­
ciendo previamente el índice de la mano izquierda 
hasta la cpiglotis para (pie el instrumento no pe­
netrara en la laringe, llevando on seguida la sonda 
para qac franqueara la estrechez y dejándola des­
pués por unos 15 minutos. Esta operación se repe­
tía dos vocos por día , empleando progresivamen­
te una sonda de mayor calibre, quedando ol en­
fermo curado á los tres meses do tratamiento. 

—Estirpacion de ta ¡ilándula lacrimal por el 
doctor Halpin.—Un sugoto de 10 años sintió sin 
causa apreciable lagrimeo en el ojo izquierdo, que 
databa de seis meses. No habia tumefacción; pero 
pasados otros seis meses el párpado superior se 
presentó muy inflamado , en términos que era 
necesario un grande esfuerzo para poderlo levan­
tar, y bien pronto para hacer esto hubo que re­
currir á los dedos. Con el tiempo el globo del ojo 
(armó una salida on su ó rb i t a , y estaba cubierto 
constantemente por el párpado superior distendi­
do. La deformidad era considerable, y aunque no 
habia dolor, como existia tumefacción grande de 
la glándula lagrimal se intentó estirparla, pero el 
enfermo no consintió. Perdió la vista de este ojo y 
por fin él mismo reclamó la operación. 

El globo ocular estaba completamente fuera de 
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la órbi ta , descansando sobre el borde orhitrario del 
pómulo : la córnea de aspecto normal mirando há-
cis arriba y afuora : el iris se contraía alguna cosa 
al contacto do la luz ; pero la vista estaba casi per­
dida por la distensión del nervio óptico y por la 
presión quo el tumor de la glándula ejercía sobre 
todo el globo: el párpado oslaba morenusco, casi 
violado , serpeando en su superficie muchas venas 
varicosas. 

Para hacer la operación se tiró fuertemente ha­
cia ahajo del párpado afecto, se fijó la piel en esta 
situación y se hizo una incisión curva de convexi­
dad superior, que empezaba por encima del tendón 
del músculo orbicular y se terminó á media pu l ­
gada por encima de la comisura esterna. Dividió la 
ceja en toda su longitud; se ranversó ol colgajo d i ­
secándolo, con lo que quedó un espacio suficiente 
para la operación. Se pasó una ligadura ai rededor 
de la glándula y se la desprendió do sus conexio­
nes con ol dedo y con el bisturí . No hubo hemorra­
gia, y la herida se reunió con cuatro puntos de su­
tura. El ojo fue entrando poco á poco en la órbi ta , 
y pasado un mes ya no habia ninguna deformi­
dad, apenas so advert ía la cicatriz y la vista vol­
vió á su estado normal. 

Para asegurarse de si corrían las lágrimas por 
el ojo operado, se tocó la conjuntiva de este lado 
con la punta de una sonda empapada en una d i ­
solución do opio, é inmediatamente el ojo derecho 
se llenó de lágrimas y corrieron estas por la me­
j i l l a : al cabo de 30 segundos se reiteró esta apli 
cacion, y 60 segundos después cayó una gota del 
ojo izquierdo, y dospucs de otros 30 una nueva 
gota. La conjuntiva permaneció rubicunda por 
mucho tiempo después do la maniobra ,• pero el en­
fermo no ha vuelto á sentir dolor ni sequedad en 
el ojo. 

I.a glándula lagrimal que soes t i rpó tenia el vo­
lumen de un huevo do gallina. Su alteración no 
pareció do carácter maligno, sino una hipertrofia 
intersticial simple dé la glándula. Su .superficie era 
lisa, y dado un corto en ella se veia una masa lio— 
mogólica de color amarillo. 

REVISTA 
DE HOSPITALES NACIONALES. 

H o s p i t a l G e n e r a l . 

1.* Observación de una conmoción cerebral segui­
da de la muerte.—Un joven de 20 años, de tempe­
ramento sanguíneo nervioso, constitución y con­
formación buena, yendo á caballo, se desbocó 
este en la carrera, y al ir á precipitarse contra 
la pared, el ginete temiendo matarse con el caba­
llo saltó de pies, sufriendo una conmoción que se 
quitó el sentido, perdió la vista, dio una media 
vuelta y cayó sobre una piedra, recibiendo una 
contusión de segundo grado sobre la elevación pa­
rietal izquierda, quedando después del golpe sin 
conocimiento alguno; llegaron varias personas á 
llamarle y no fue posible que les respondiera, 
por lo que se vieron obligados á trasladarle al 
hospital, en donde se le aplicaron todos los medios 
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conocidos on tales casos, se le practicaron san­
grías y echó mano de los medicamentos estimulan-
tas, revulsivos v refrigerantes, todos por desgracia 
sin ningún éxito; el enfermo estaba comatoso, con 
convulsiones, contracciones qoe eran mas perma­
nentes que las relajaciones, habia oplslótonos , lo» 
ojos cerrados, las pupilas al principio conlraitla» y 
después bastante ddatadas. no senlia la impresión 
de la luz, los ojos se movían con lentitud y sin con­
sentimiento del Individuo. La Asonomi* era »ln es-
presion, echaba alguna espanta por la boca, al 
rostro algo encendido, el pulso pequeño v doro, 
color disminuido, vómito, respiración dmeil; lo­
dos "estos síntomas fueron en aumento hasta qoe 
á las veinte horas se decidieron, después de haber 
tenido junta, á practicar la trepanación, coya ope­
ración la hizo el Sr. U Manuel Forra con la facili­
dad que le es propia á dicho profesor. Despoes de 
rapada la parte donde se iba i aplicar la corona del 
trepano, que era sobre la elevación parietal izquier­
da, se hizo una incisión crucial en el enero cabello-
do , después se legró perfectamente el pericraooo 
y en seguida se aplicó la corona del trepano co­
man , después de hecha la separación del disoo 
huesoso se observó que el derrame era mas pro­
fundo, que para llegar A él era necesario penetrar 
en la masa cerobral, lo que uo hicieron por pare-
cerles inútil por causa del estado comatoso en qoe 
estaba el paciente, y en efecto i la* dos ó tres ho­
ras murió; no habiéndole hecho la autopsia, no 
podemos dar detalles de ella ni de so resultado. 

V A R I E D A D E S 

Los periódicos de París no están contentos con 
la ley que acaba de presentarse 4 Iss cámaras so­
bre enseñanza y ejercicio de la medicina. La Ga­
ceta y la L'n ion médica se preparan pan atacar 
dicho proyecto. La comisión permanente del cele­
bre Congreso médico que se reunió i Is vos de 
Latour se ha reunido, y según parece va 4 reclamar 
también. F.l nuevo proyecto no ha satisfecho *u» vo­
tos. El gobierno los ha desairado. 

IA Gaceta médica do Par'u Insertó en «u revista 
de periódicos españoles una observación del señor 
D. Robustiano Torres publicada en la Facultad re­
lativa á una fístula vaginal, é hizo algunas observa­
ciones que dejaban traslucir dudas sobre la realidad 
de la curación. El Sr. D. Robustiano no» ha entre­
gado otro escrito con relación á dicho caso y le 
insertaremos lue«o que los materiales nos lo con­
sientan. 

Recomendamos al público la traducción qoe 
esta publicando el Sr. Monasterio do la famosa 
obra de Esquirol titulada Tratado de las Enferme­
dades menta es. Es lo mejor que hay sobre la ma­
teria y el celo con que el joven traductor va á be­
del origíar C m p r e S a ' h a r t n d í « n a 8 U traducción 

V A C A N T E S 

de CanUlaptcdra. provincia . 
M . . H , . . . . tm Isasari • es pn üa totootoé V. 
vecino», y - lulU deteste oto t*Me)rt mZ 
La» solicitudes b a . U el 8 del prulinw s*»» 
mano. 

—Boticario del Bi l i iHi l ei-ii de ''•-•-trUn 
ron el haber aooal de é.300 r, , racicelasaflL 
doJ director del e*taotertmtr::. 
so el propio edificio del hospital. La. M^tkü 
de este dependiente e*tan contenida» es rl m> 
mentó Interior. y so misáis»tarja i l ose esa 
enterarse de ella*. Las aoUcilode, a la JaoUetfe. 
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Déla 
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de Cádiz 
cien nacido ha respirado —CoosJderacieaaiaña 
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de uliaiU^dfifa 
' - .. -aj p a r , -aber «la) s 

por D Joie saoàgc 
Villa rallia -Sanidad militar. Mal décrit* OS» 
do en Madrid ana academia de el erada» «zea. 

¿naturale».—In^madtra. proysrh)è* 
rnwAanza y ejercicio de ta asonó. < 
OB Praocis. HHédie* de la mtmd/k-
dt M;«tfwt¡vr . analtU* de Um*Z'\:< 
Careta meoVo. tum r • r'.leo**».-

deewM¡ut. parto» aMlftcUWs rordsnjho 
kUreo*.-Hvpaalde*^, - • . Tr | I 
Mri-iXm. . ! MifpidHfti 
Klaodola l .rr .mal . - l i ia l lof Oov ... 
cerebral.-1 ariedado*.—Vacoolo». 
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M A D R I D : I M P R E N T A DE J O S K R K D O N ¡DO 

Los sefl«>rcs s i i M - r i l n r r 

de Provincia, tuvasiiM 11 
concluye en el présenle mi­
de marzo, se servirán reno­
varla con i i c i i i | x > , para edi­
tar ( j i i c sufran n * I r a s o s c m 

envió de los números. A li-
nes del mismo mes ó princi­
pios de abril se sorteará otra 
caja de instrumentos, vafo-
de íiOO rs. 
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